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Resumen 
Vivir juntos puede resultar difícil. La convivencia, esa posibilidad social de gozar de tran-
quilidad, paz y encuentro en la diferencia, puede depender profundamente del civismo: la 
cultura política que permite que vivamos con otros. Las agendas de pedagogía pública, edu-
cación ciudadana y transformación cultural delimitan las perspectivas de que la convivencia 
sea posible. América Latina, con su alta desconfianza institucional, su relación conflictiva 
con las reglas formales y la incidencia de expresiones violentas, supone un reto para estos 
esfuerzos de construcción de cultura cívica. Este texto revisa algunas aproximaciones con-
ductuales a la promoción de esta cultura. Expone la propuesta principal del enfoque de cul-
tura ciudadana y sus puentes con otras aproximaciones de los estudios del comportamiento 
y luego adelanta una revisión de algunos casos de estudio centrados en Colombia. Termina 
con unos comentarios sobre lo que implica tomar decisiones públicas basadas en estas apro-
ximaciones de cambio social conductual. 
 
1. El enfoque de cultura ciudadana y la 
trayectoria conductual1 
En 1993, con una propuesta política inde-
pendiente y un énfasis en la educación 
ciudadana, el exrector de la Universidad 
Nacional de Colombia, Antanas Mockus, 
fue electo alcalde de la ciudad de Bogotá. 
El resultado fue inesperado por la proce-
dencia del candidato, un académico que 
apenas se medía en los debates electora-
les, pero, sobre todo, fue sorprendente por 
la plataforma de educación ciudadana que 
constituía la centralidad de su propuesta 
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política. Formado en las discusiones sobre 
pedagogía y filosofía de la educación que 
eran bastante populares en la universidad, 
Mockus llegó a la Alcaldía proponiendo 
abordar los problemas públicos de la ciu-
dad desde el enfoque de cultura ciudadana 
(Tognato, 2017). La aproximación se 
antojaba novedosa respecto a lo que po-
dría considerarse como un fenómeno ge-
neralizado de dificultades cívicas de las 
ciudades colombianas e incluso relevante 
para las complejidades sociales de las 
sociedades latinoamericanas (Hunt, 
2015). 
 
América Latina ha enfrentado durante 
buena parte de su historia una trayectoria 
en la que las relaciones entre la ley, las 
instituciones formales y las disposiciones 
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prosociales respecto a grupos amplios 
más allá de lo inmediato pueden ser ten-
sionantes. En ese sentido, el problema del 
incumplimiento parece ser particularmen-
te agudo y significativo en la región 
(Güemes y Wences, 2019), referenciado 
en ocasiones como la “cultura de la ilega-
lidad”; un acumulado de normas sociales 
que van en contra de la ley y el cumpli-
miento de las normas formales (García-
Villegas, 2019). Algunos explican el pro-
blema argumentando que el costo colecti-
vo de estas normas sociales es bajo (Nino, 
2005); que la elaboración y el seguimien-
to de reglas racionales chocan con la in-
formalidad de los arreglos comunitarios y 
el diseño normativo espontáneo en toda la 
región (Escalante, 2005); y que las “per-
sonalidades incumplidoras” reflejan dife-
rencias de clase social y deficiencias bási-
cas en el sistema político y legal (García-
Villegas, 2019). De hecho, algunos sugie-
ren que el incumplimiento de las normas 
y acuerdos sociales excede el ámbito de la 
ley, extendiéndose a las actividades y 
obligaciones cotidianas (García-Villegas, 
2019). 
 
La explicación del enfoque de cultura 
ciudadana señala a la desconexión entre 
Ley, Moral y Cultura, los tres sistemas 
reguladores del comportamiento, como la 
culpable de los problemas públicos de 
corte cívico en la región. Siguiendo sus 
lecturas de los trabajos de John Elster, 
Mockus resaltó la influencia de la cultura 
en las decisiones de las personas y como 
condicionante de la racionalidad, al igual 
que el establecimiento de normas sociales 
que también hacen parte de la delimita-
ción comportamental de los sujetos (Mo-
ckus, 2002). En este sentido, propone los 
esfuerzos por “sincronizar el orden legal 

con el moral y el cultural” como clave 
para incrementar y mejorar el cumpli-
miento de normas de los ciudadanos, la 
convivencia pacífica, la cooperación y la 
confianza ciudadana (Güemes y Wences 
2019: 12). El enfoque de cultura ciudada-
na se puede comprender también como el 
reconocimiento de la importancia de la 
combinación de costumbres, acciones y 
reglas mínimas compartidas en una socie-
dad o grupo y que influencian en el senti-
do de pertenencia, facilitan la conviven-
cia, generan respeto hacia el patrimonio 
común y promueven la defensa de los 
derechos y obligaciones ciudadanas 
(Hunt, 2015). 
 
En los primeros meses de 1994, las calles 
de Bogotá vivieron la implementación de 
la primera intervención de cultura ciuda-
dana. En las intersecciones viales de la 
calle séptima, central en la ciudad, se 
desplegaron cuadrillas de mimos y otros 
artistas callejeros con la misión de ayudar 
a controlar el tráfico, permitiendo que los 
peatones pudieran cruzar las calles sin el 
peligro de ser arrollados por los conducto-
res, en particular, los de buses de servi-
cios públicos de transporte (Tognato, 
2017). Los mimos utilizaban un lenguaje 
artístico para mejorar la comprensión 
contextual y los mecanismos de comuni-
cación interpersonal de los ciudadanos en 
una situación de tensión comportamental. 
Tanto en fondo como en forma, señalaron 
un camino sobre la forma en la que popu-
larmente se reconocería en muchos con-
textos las intervenciones de cultura ciu-
dadana e, incluso, señalaron los elemen-
tos más visibles para sus críticos (Togna-
to, 2017). El referente se convirtió en 
regla de medida y a la vez, en objeto de 
crítica. 
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Pero los mimos fueron solo el primer 
acercamiento de una propuesta de acción 
pública para el cambio social que se forta-
lecería durante los dos periodos en la Al-
caldía de Bogotá de Antanas Mockus 
(1994-1997; 2001-2003), por medio de 
estrategias de reducción de consumo de 
agua, reducción de la violencia, pago 
voluntario de impuestos, mejoras en per-
cepción de seguridad, entre otros. Su éxi-
to en mejorar indicadores y, a la vez, en 
marcar un hito particular en la manera 
cómo los políticos colombianos asumían 
su labor, sobre todo respecto a las agen-
das de pedagogía ciudadana y construc-
ción cívica, ha significado la apropiación 
del enfoque en diferentes ciudades de 
Colombia y América Latina (Hunt, 2015; 
Silva, 2017). Esto ha estado mediado por 
la labor de diferentes agencias que han 
señalado la relevancia de hacer uso de 
estos aprendizajes en los retos públicos de 
la región, en el que consultores y acadé-
micos han “recomendado que los respon-
sables de políticas en ciudades tan diver-
sas como Rio de Janeiro y San Salvador 
se basen en la experiencia y experticia de 
Bogotá en su lucha contra el crimen, para 
que la repliquen en sus propias ciudades” 
(Hunt, 2015: 134). 
 
Paralelo a la implementación de nuevas 
estrategias y programas, se desarrolló la 
construcción epistemológica del enfoque, 
definiendo la apuesta gubernamental por 
la cultura ciudadana como una serie de 
políticas públicas que buscan “producir 
transformación de hábitos” (Bromberg, 
2003: 68) y que lleve a resolver proble-
mas públicos, casi siempre, de corte com-
portamental. La cultura ciudadana enmar-
ca entonces las reglas de juego común 
que posibilitan a las sociedades disfrutar 

de la diversidad moral y cultural, y cons-
truir escenarios de convivencia. Mockus 
señala la interrelación social de estos dife-
rentes arreglos institucionales comunita-
rios como el fundamento de la vida en 
común de los ciudadanos (sus sistemas 
reguladores). Esto representa la posibili-
dad de lograr reglas culturales comparti-
das, un marco constitucional y legal ex-
plícitamente adoptado, convenciones in-
ternacionales y capacidad y disposición 
compartida por la gran mayoría para cele-
brar y cumplir acuerdos (Mockus, 2002: 
20). En esta alineación resultan funda-
mentales las valoraciones y representa-
ciones ciudadanas que permiten la coope-
ración. Esto es, las expresiones cotidianas 
de valores pro-sociales, como la confian-
za interpersonal e institucional, la dispo-
sición al cumplimiento de normas, la 
convivencia y el reconocimiento de la 
diversidad. 
 
Las políticas y programas de cultura ciu-
dadana toman entonces el objetivo de 
alinear los sistemas reguladores del com-
portamiento para resolver problemas pú-
blicos, una tarea que supone también que, 
en general, las políticas públicas deben 
atender más que el funcionamiento de 
instituciones y marcos regulatorios, y 
desarrollar agendas centradas en facilitar 
las conductas de los ciudadanos con base 
en el conocimiento acumulado y reciente 
de las disciplinas que estudian el compor-
tamiento (Murraín y Araos, 2015). Dife-
rentes políticas y programas de cambio 
cultural se han implementado en las déca-
das recientes en Colombia, varios esfuer-
zos en los gobiernos locales, particular-
mente en los planes de desarrollo (el ins-
trumento de planeación local de los go-
biernos electos en Colombia), al igual que 
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algunos procesos de diseño e implemen-
tación de políticas públicas de cultura 
ciudadana concentrado en las grandes 
ciudades (Silva, 2019).  
 
Este proceso de institucionalización del 
enfoque en el reportorio de políticas de 
las entidades locales ha permitido desa-
rrollar mejores procesos de seguimiento y 
evaluación de las intervenciones de cam-
bio cultural y cultura cívica, mientras 
mejora las perspectivas de implementa-
ción a largo plazo, una de las principales 
falencias de los programas de cultura 
ciudadana de los años noventa (Tognato, 
2017). Paralelo a este proceso, la produc-
ción de literatura conceptual, la acumula-
ción de casos de estudio y, aunque en 
menor medida, las evaluaciones de inicia-
tivas de cambio cultural han ido en au-
mento (Mockus, Murraín y Villa, 2012; 
Echeverry y Gallego, 2018; Eslava, 
2019). La coincidencia de las valoracio-
nes culturales dentro de la acción pública 
que propone el enfoque de cultura ciuda-
dana con la denominada “revolución cog-
nitiva”, en particular la economía com-
portamental, supuso a finales de los no-
venta e inicios de 2000, una oportunidad 
fundamental para levantar puentes opera-
tivos que se encontraban en la preocupa-
ción por el comportamiento ciudadano 
como variable de los problemas públicos 
(Sunstein, 2020). 
 
El informe de desarrollo del Banco Mun-
dial en 2015, Mente, sociedad y conducta, 
reforzó estas conexiones, al recoger y 
poner el acento de las oportunidades de 
cambio social y agendas de política públi-
ca y desarrollo desde una perspectiva 
comportamental. Reconociendo las con-
tribuciones del enfoque de cultura ciuda-

dana, como las campañas de pedagogía 
ciudadana para el ahorro de agua en Bo-
gotá en los años noventa, el informe per-
mitió evidenciar las perspectivas de retro-
alimentación de diferentes aproximacio-
nes basadas en comportamiento. En este 
sentido, las consideraciones de las políti-
cas públicas informadas por comporta-
mientos o el denominado gobierno con-
ductual enfatizan la importancia de com-
prender mejor las explicaciones recientes 
sobre el comportamiento humano y las 
posibilidades de cambio presentes en in-
tervenciones que logran reconocer la in-
fluencia de las decisiones automáticas, la 
influencia social y los modelos mentales 
(Banco Mundial, 2015).  
 
Un ejemplo pertinente de la manera cómo 
la mejor comprensión de los comporta-
mientos y la inclusión de este conoci-
miento puede ser práctico en las políticas 
y acciones públicas desde el enfoque de 
cultura ciudadana o con objetivos de 
construcción de civismo es la teoría de las 
normas sociales. En su paradigmático Un 
pequeño empujón, Sunstein y Thaler se-
ñalan la influencia de las preferencias y 
normas sociales en las decisiones de las 
personas, señalando que “la mayoría de la 
gente aprende de los demás” (2017: 72). 
 
La economía comportamental ha enfoca-
do su trabajo sobre normas sociales en 
desarrollar intervenciones experimentales 
que ayuden a superar episodios de “igno-
rancia pluralista” (Prentice y Miller, 
1996) y haciendo uso de normas descrip-
tivas (lo que hace la mayoría) o de las 
normas prescriptivas (lo que la mayoría 
considera deseable) busca modificar sus 
comportamientos. De esta forma, señalan 
que “simplemente con mencionar este 
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hecho [la diferencia entre percepción pro-
pia y ajena] se podrían conseguir cambios 
significativos” (Sunstein y Thaler, 2017: 
78). Intervenciones de este tipo se han 
realizado para conseguir cambios com-
portamentales deseados en asuntos como 
el pago de impuestos, el ahorro de agua y 
energía, el pago de obligaciones crediti-
cias o el reciclaje (Blumenthal, Christian, 
y Slemrod, 2001; John, Sanders y Wang, 
2014; Banco Mundial, 2015; Alcott, 
2011). 
 
2. Experiencias de promoción de cultu-
ra cívica desde el enfoque de cultura 
ciudadana 
Poner atención sobre las oportunidades de 
aproximarse a la construcción de cultura 
cívica desde la acción pública, en particu-
lar reconocimiento al valor del enfoque de 
cultura ciudadana y los estudios del com-
portamiento, supone la revisión de las 
experiencias de intervención que siguen 
sumando a nuestra comprensión sobre lo 
posible en esta agenda. Instrumentos de 
medición como la Encuesta de Cultura 
Ciudadana, programas de cambio cultural 
como “Medellín está llena de Ciudadanos 
Como Vos” o “Pactos y Actos” o campa-
ñas de comunicación pública como “Es-
trellas negras”, resultan como cuatro 
ejemplos pertinentes para ilustrar este 
punto. 
 
2.1. La Encuesta de Cultura Ciudada-
na: medir para comprender 
El comportamiento humano y sus expli-
caciones, son complejas (Sunstein, 2020). 
Entre ellas, las valoraciones culturales 
que delimitan las decisiones y acciones de 
las personas pueden representar un reto 
comprensivo bastante grande. El enfoque 
de cultura ciudadana señala no solo la 

relevancia de los sistemas reguladores 
(Ley, Moral y Cultura), sino que reconoce 
la importancia de asuntos como la per-
cepción de probidad ajena, las justifica-
ciones al uso de la violencia o al incum-
plimiento de las normas, la confianza 
interpersonal e institucional —entre otras 
valoraciones, creencias y representaciones 
sociales— en la explicación del compor-
tamiento ciudadano (Mockus, 2002).  
 
Siguiendo los pasos de instrumentos co-
mo la Encuesta Mundial de Valores, en 
2001 se empezó a implementar la Encues-
ta de Cultura Ciudadana para acercarse 
precisamente a la manera cómo los ciuda-
danos consideraban sus relaciones mu-
tuas, su relación con lo público y sus 
creencias personales respecto a la convi-
vencia y la vida social. Las encuestas de 
cultura ciudadana se convirtieron en una 
fuente fundamental para el diagnóstico, el 
establecimiento de agenda y el eventual 
diseño e implementación de programas y 
acciones de intervención pública de cam-
bio cultural y civismo. Su aplicación en 
varias ciudades de América Latina y al-
gunas de Europa y Estados Unidos2 per-
mitió hacer comparaciones entre las dis-
posiciones de cumplimiento, las redes de 
confianza y las relaciones de convivencia 
entre distintas configuraciones culturales 
e institucionales. 
 
De igual manera, la aplicación de la en-
cuesta ha constituido en muchos casos el 
esfuerzo más organizado por evaluar la 

                                                            
2 Las ciudades por fuera de Colombia en las que 
se ha implementado la encuesta al menos una 
vez son México D.F. (2008), Belo Horizonte 
(2008), Caracas (2009), La Paz (2010), Quito 
(2010), Monterrey (2010 y 2012), Montevideo 
(2012), Asunción (2013), Estocolmo (2013), 
San Diego (2014) y Tijuana (2014). 
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efectividad de las estrategias y programas 
de cambio cultural, también, de segui-
miento al efecto que dinámicas como 
espirales de violencia, olas migratorias o 
crisis económicas han tenido sobre las 
representaciones culturales de las ciuda-
des (Alcaldía de Medellín, 2019). A pesar 
de su utilidad y relevancia, su aplicación 
ha sido dispar. En Colombia, solo las 
ciudades de Bogotá y Medellín han man-
tenido alguna consistencia temporal en su 
implementación. 
 
Recientemente, sin embargo, la formula-
ción de políticas públicas de cultura ciu-
dadana en varios municipios colombianos 
ha reivindicado la labor de la encuesta. En 
las políticas de Bogotá (2018) y Medellín 
(2019) fueron el principal insumo para la 
construcción de los diagnósticos de pro-
blemas públicos. La pandemia también 
supuso la utilización del instrumento para 
consultas sobre comportamientos y valo-
raciones asociadas al cuidado de la CO-
VID-19 y su relación con otros elementos 
culturales como la confianza interpersonal 
o la confianza institucional. Particular-
mente en Bogotá, la encuesta permitió 
informar a los habitantes de la ciudad 
sobre el cumplimiento y la disposición al 
cumplimiento de las medidas de biosegu-
ridad impuestas por el gobierno distrital 
y, a la vez, informó las campañas y estra-
tegias de comunicación pública, sobre 
todo, las que usaron normas descriptivas 
en asuntos como el uso de tapabocas en el 
espacio público. 
 
2.2. Estrellas negras: resonancia cultu-
ral y sistema automático 
“Estrellas negras” fue un programa de 
comunicación pública que buscaba redu-
cir los incidentes viales, en particular los 

que provocaban muertes y lesiones, en 
Colombia. Aunque desplegaba una gama 
amplia de instrumentos, en particular 
publicitarios, para establecer conversa-
ciones públicas, su intervención principal 
y símbolo central, era la “estrella negra”: 
una señalización sobre la vía que marcaba 
los lugares en dónde había muerto una 
persona en un incidente vial. Miles de 
estas estrellas fueron pintadas por las vías 
nacionales y municipales en toda Colom-
bia, al tiempo que se desplegaban campa-
ñas en televisión y radio respecto al pro-
grama. 
 
Las estrellas buscaban promover compor-
tamientos de cuidado en conductores y 
peatones al aumentar la percepción del 
riesgo de un lugar específico en el que ya 
se habían producido incidentes mortales. 
En ese sentido, apelaban al sistema rápido 
de decisión, en buena medida, sobre el 
mismo conocimiento acumulado de la 
señalización de tránsito. El sistema rápido 
y el sistema lento son las dos partes del 
sistema dual de procesamiento cognitivo, 
el modelo explicativo profundamente 
influyente en la economía del comporta-
miento y la psicología conductual (Suns-
tein y Thaler, 2017). El primer sistema, 
también conocido como automático, se 
encarga de las decisiones rápidas e in-
conscientes y es mucho más susceptible a 
estímulos y señales visuales, como la 
señalización vial (Sunstein, 2020). 
 
Las señales de estrellas negras permitían 
tener un estímulo visual inmediato a la 
vez que comunicaban un mensaje claro 
sobre la peligrosidad del lugar específico 
en el que había muerto una persona. En 
un punto de alta incidentalidad, en el que 
se acumulaban las estrellas, la señal de 
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alerta y cuidado era todavía más evidente 
y urgente en su intención de señalar el 
riesgo del lugar y la interpelación a adop-
tar comportamientos de cuidado en los 
conductores o peatones, como reducir la 
velocidad, prestar atención al contexto y 
considerar a otros actores viales que en 
ese momento se encontraran en la vía. 
 
De igual forma, el programa echaba mano 
de referentes culturales colombianos. En 
el país, los lugares en las vías nacionales 
en las que se producen muertos suelen 
tener pequeños altares con cruces o figu-
ras religiosas levantadas por los familia-
res de la víctima. Estos lugares de con-
memoración sirven para recordar y hon-
rar, pero, sobre todo, salpica el paisaje de 
un viaje por las vías del país. Los habitan-
tes del país reconocen su significado sin 
apenas reparar mucho en el altar. Esta 
resonancia cultural, esto es, la posibilidad 
de asociación de símbolos, permite que 
un mecanismo artificial (la “estrella ne-
gra”) tenga sentido por su conexión con 
un mecanismo orgánico como los altares 
y cruces de carretera. La campaña lograba 
entonces poner en alerta a las personas de 
la peligrosidad de un punto, activando su 
sistema rápido en la adopción de compor-
tamientos más prudentes, utilizando ade-
más las posibilidades presentes en la 
comprensión cultural del símbolo. 
 
Ninguno de estos dos elementos es me-
nor. Quizá el éxito del programa, tanto en 
reconocimiento ciudadano como en efec-
tos sobre la reducción de incidentes y 
víctimas, pueda conectarse a su juiciosa 
comprensión de los elementos conductua-
les y los mecanismos culturales que deli-
mitaban el problema de los incidentes 
viales en Colombia. Así las cosas, en una 

primera versión de la campaña (entre 
2000 y 2003), “el número de víctimas por 
accidentes de tránsito se redujo en 
20,13% —123 vidas salvadas—, y los 
accidentes bajaron 7%, pasando de 
43.471, en el 2001, a 32.669 en el 2003” 
(El Tiempo, 2003). 
 
2.3. Medellín está llena de Ciudadanos 
Como Vos: experimentación y la agen-
da de construcción de confianza 
En abril de 2018 la Secretaría de Cultura 
Ciudadana de la Alcaldía de Medellín 
presentó la estrategia de transformación 
cultural “Medellín está llena de Ciudada-
nos Como Vos”. El programa era un es-
fuerzo planeado e implementado desde la 
Subsecretaría de Ciudadanía Cultural, que 
tenía como objetivo mejorar la percepción 
que las personas tienen de los demás; esto 
es, contribuir a una agenda de construc-
ción de confianza. A través de informa-
ción pública, experimentos sociales y 
escenarios de conversación y reflexión, el 
programa echó mano de la teoría de las 
normas sociales y los aprendizajes sobre 
influencia social para adelantar ejercicios 
como la “Tienda de la Confianza”, “El 
Bus de la Confianza”, la entrega de “Fo-
tocultas” y “Cultas”, entre otros. 
 
La confianza y la cooperación de los ciu-
dadanos pueden verse como juegos de 
mutua expectativa (Silva, López, Garro y 
Trujillo, 2019): lo que las personas creen 
sobre las motivaciones y acciones de sus 
conciudadanos resulta profundamente 
relevante para definir lo que ellos mismos 
piensan y hacen en entornos sociales 
complejos como una organización, una 
ciudad e, incluso, una familia. Esas mis-
mas expectativas depende de la represen-
tación que tenemos de “los otros”, una 
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construcción que toma tanto de las expe-
riencias personales, como de la percep-
ción general que medios de comunica-
ción, conversaciones cotidianas o ideas 
compartidas y generalizadas definen so-
bre ellos. La confianza es valiosa en tér-
minos sociales por su estrecha relación 
con la convivencia, la acción colectiva, el 
cumplimiento de normas y acuerdos 
(Wilson y Eckel, 2005), también, por su 
influencia en asuntos como el desarrollo 
económico, la igualdad social y la salud 
democrática (Bichierri y Muldoon, 2014).  
 
“Medellín está llena de Ciudadanos Como 
Vos” asumió entonces la agenda de la 
construcción de confianza en la ciudad. 
De acuerdo a cifras de la Encuesta de 
Cultura Ciudadana de 2017, la confianza 
interpersonal (las personas que confían en 
otras) en la ciudad era del 40%, un por-
centaje alto comparativamente con el 
resto del país, pero que venía decreciendo 
en la última década de manera consisten-
te. El programa también asumió esta 
agenda sobre la idea de reforzar posibles 
mecanismos de reconocimiento ciuda-
dano desde el Estado (Silva, López, Garro 
y Trujillo, 2019). 
 
La confianza puede ser entendida en al-
gunos contextos como una norma social 
(Gazda, Lejková, Kubák y Výrost, 2011; 
Bicchieri, Xiao y Muldoon, 2011). “Me-
dellín está llena de Ciudadanos Como 
Vos” utilizó entonces mecanismos de 
información sobre normas sociales para 
trabajar sobre las expectativas de compor-
tamiento de las personas. El programa 
utilizó la información pública y la expe-
riencia participativa en experimentos so-
ciales para generar un círculo virtuoso en 
el cual cada vez más ciudadanos se reco-

nocieran como “Ciudadanos Como Vos”, 
esto es, parte del grupo de referencia con 
expectativas de comportamiento particu-
lares. Y, de igual forma, para motivar la 
autoregulación y la visibilización de los 
cumplidores como mecanismo de replica-
ción (Güemes y Wences, 2019). El pro-
grama buscó instalar un imaginario de 
comportamientos prosociales en Mede-
llín, sustentado en aquellos ciudadanos 
que en su vida diaria estaban dispuestos a 
contribuir a la convivencia colectiva. 
Usando los datos de la Encuesta de Cultu-
ra Ciudadana de Medellín 2017, se dise-
ñaron piezas comunicacionales y mensa-
jes que planteaban comportamientos o 
percepciones prosociales mayoritarias en 
la ciudad. Estos mensajes fueron cons-
truidos usando una fórmula que ha sido 
utilizada en otras intervenciones simila-
res: 9 de cada 10 ciudadanos (tienen, 
piensan, hacen) el (comportamiento 
deseado) (Silva, Garro, López y Trujillo, 
2019). 
 
El agradecimiento y reconocimiento de 
comportamientos deseables como un me-
canismo de señal social para los ciudada-
nos fue fundamental en este esfuerzo. En 
esta línea, el programa entregó “compa-
rendos positivos” (“Cultas” y “Fotocul-
tas”) a los ciudadanos cuando tenían 
comportamientos en las vías que contri-
buían a la movilidad sostenible y segura 
(como el uso de implementos de protec-
ción, ceder el paso en cebras peatonales o 
a vehículos en una intersección o una 
rotonda, entre otros). Finalmente, la estra-
tegia utilizó experimentos sociales y par-
ticipativos para levantar datos inexistentes 
sobre comportamientos que se querían 
promover desde su expectativa empírica. 
La “Tienda de la confianza” distribuyó 
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cientos de pequeñas cajas de madera en 
las que se disponían alimentos para que 
las personas los compraran en autoservi-
cio. Las tiendas no eran vigiladas y se 
instalaban durante varias horas en dife-
rentes puntos de la ciudad; al final de 
cada jornada, se contabilizaban las ventas 
y el dinero recogido, el resultado, presen-
tado como “porcentaje de pago”, se le 
comunicaba a la ciudad como resultado 
colectivo del experimento. En la muestra 
más amplia de varias versiones del expe-
rimento, se recogieron 12.000 observa-
ciones (esto es, productos vendidos) en al 
menos 500 tiendas por todo Medellín, con 
un porcentaje de pago del 97%. Ese resul-
tado fue protagonista de varios espacios 
comunicacionales y participativos del 
programa (Silva, Garro, López y Trujillo, 
2019). 
 
El programa terminó en 2019, luego de 
dos años de implementación en que fue 
protagonista de las agendas de cambio 
cultural y la conversación pública en Me-
dellín. Los equipos del programa adelan-
taron algunas aproximaciones iniciales a 
evaluar los resultados de esta perspectiva 
de uso de normas sociales para abordar 
problemas de expectativas ciudadanas y 
prosocialidad, dificultades de acción co-
lectiva y, en general, problemas de cultura 
ciudadana. Se han recolectado reportes 
cualitativos de aumento en confianza in-
terpersonal, percepción de probidad de 
conciudadanos, orgullo colectivo, percep-
ción de cumplimiento de acuerdos, dispo-
sición al cumplimiento de normas, con-
fianza interpersonal, entre otros, en ejer-
cicios evaluativos en la Encuesta de Cul-
tura Ciudadana de Medellín 2019 (Silva, 
Garro, López y Trujillo, 2019). 
 

2.4. Pactos y Actos: diálogo y capacida-
des argumentativas para ciudadanos 
Entre los años 2016 y 2019 la Secretaría 
de Seguridad y Convivencia de la Alcal-
día de Medellín implementó el programa 
“Pactos y Actos”. Guiada por el Centro de 
Análisis Político (CAP) de la Universidad 
EAFIT, usaba un “Protocolo deliberativo” 
como principal mecanismo de acompa-
ñamiento a la gestión de problemas de 
convivencia en diferentes barrios de la 
ciudad (CAP, s.f.). El programa buscaba 
desarrollar conexiones entre la acción 
pública territorial en asuntos de seguridad 
y convivencia y el reconocimiento del 
capital social que desde las comunicacio-
nes permiten resolver conflictos a través 
de mecanismos de cooperación. “Pactos y 
Actos” suponía la ampliación de los ha-
llazgos respecto a la confianza interper-
sonal y la disposición a la acción colecti-
va en algunos territorios más afectados 
por la violencia homicida en la ciudad 
(Duncan y Eslava, 2015). 
 
El programa buscaba entonces direccionar 
las dinámicas de interacción entre diver-
sos actores sociales, tanto individuos co-
mo colectivos, a través de la apropiación 
de un protocolo de deliberación que se 
centra en los “usos discursivos a través de 
los cuales estos actores definen las pro-
blemáticas que tienen, exponen propues-
tas para resolverlas y discuten considera-
ciones alrededor de las propuestas ex-
puestas” (CAP, s.f.: 3). La posibilidad de 
conseguir acuerdos en los escenarios ciu-
dadanos puso énfasis en delimitar escena-
rios de participación comunitaria de con-
vivencia, los “Comités locales de go-
bierno”, en los que se gestaba la “articu-
lación, seguimiento y evaluación, liderado 
por la Secretaría de Seguridad y Convi-
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vencia, [y] realizado mensualmente por 
las autoridades locales de cada comuna o 
corregimiento” (Secretaría de Seguridad y 
Convivencia, 2016: 65). 
 
El protocolo deliberativo y el programa 
respondían a los problemas recientes de 
distanciamiento entre representantes y 
representados, la pérdida de confianza en 
los movimientos e instituciones políticas 
tradicionales y, en general, los problemas 
de credibilidad que se asocian a muchos 
gobiernos, en particular locales. El pro-
grama se acerca a las aproximaciones de 
la democracia deliberativa, alejándose de 
los escenarios de decisión vertical y pro-
moviendo diseños institucionales que den 
importancia y un papel importante a los 
ciudadanos. La preocupación principal 
estaba entonces en ampliar las condicio-
nes democráticas de los escenarios de 
gestión de seguridad y convivencia coti-
diana, preocupándose especialmente por 
la garantía de la participación, es decir, a 
la tolerancia hacia la disidencia y la auto-
crítica respecto a las preferencias e intere-
ses vistas como elementos indispensables 
para un efectivo funcionamiento del pro-
cedimiento deliberativo (Eslava y Silva, 
2020).  
 
“Pactos y Actos” reconoció la importan-
cia que introducir mecanismos deliberati-
vos a estos escenarios de participación 
ciudadana (Gómez, 2019). La capacidad 
deliberativa puede influenciar la legitimi-
dad, en tanto las decisiones son producto 
de la interacción de todos los participan-
tes y suelen lograrse en consenso, pero 
también pueden presentar ventajas porque 
amplían los criterios válidos definidos en 
los que se deben desarrollar las delibera-
ciones. Y finalmente, porque pueden ex-

tender la participación, en tanto la hori-
zontalidad de los escenarios y la efectivi-
dad de sus discusiones pueden animar a 
que más personas se sumen al escenario 
de deliberación. El protocolo deliberativo 
utilizado en las sesiones de los “Comités 
locales de gobierno” constaba de cuatro 
fases de conversación: (1) el acondicio-
namiento, (2) la apertura, (3) la argumen-
tación y (4) el cierre. Cada fase tiene un 
número de momentos en los que se deli-
mitan roles, argumentos e intervenciones 
de los participantes, también se definen 
objetivos y metas de la deliberación (Es-
lava y Silva, 2020). 
 
El protocolo deliberativo de “Pactos y 
Actos” y su objetivo de introducirlo como 
un mecanismo para mejorar los acuerdos 
y deliberaciones ciudadanas en espacios 
de gestión comunitaria de la convivencia 
se conecta con las estrategias del enfoque 
think de intervenciones comportamenta-
les. Este enfoque reconoce que “la legiti-
midad de las decisiones políticas descansa 
en la deliberación pública entre ciudada-
nos libres e iguales” (John, Smith, y 
Stoker, 2009: 364). Así mismo, la legiti-
midad de las decisiones depende del flujo 
libre de la discusión y los intercambios de 
ideas enmarcados en un ambiente de res-
peto mutuo y comprensión. El enfoque 
think confía en la capacidad que tienen las 
personas de llegar a acuerdos, agenciar 
cambios y evaluar resultados si se les da 
la oportunidad bajo las condiciones ade-
cuadas de participación deliberativa, de 
tal forma que el comportamiento ciuda-
dano se ajusta en una manera más orien-
tadas hacia el civismo porque considera 
las visiones y perspectivas de los otros 
(John, Smith y Stoker, 2009). 
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“Pactos y Actos” adelantó ejercicios de 
formación y acompañamiento a los ciu-
dadanos y servidores públicos encargados 
de este espacio de participación ciudada-
na y gestión de asuntos de seguridad y 
convivencia cotidiana. La ampliación de 
las perspectivas deliberativas bajo las 
nuevas reglas de juego y capacidades de 
argumentación de los participantes mejo-
raron sustancialmente la efectividad de 
estos espacios y la posibilidad que tenían 
de abordar los problemas locales (Eslava 
y Silva, 2020). 
 
3. Algunas ideas finales 
Una comprensión más integral del com-
portamiento de las personas puede hacer 
mucho bien a las políticas y acciones pú-
blicas que buscan construir civismo. El 
enfoque de cultura ciudadana ofrece un 
lugar de encuentro para el trabajo en con-
vivencia, confianza, cumplimiento y ac-
ción colectiva y las perspectivas de traba-
jo conductual que reconoce tanto la com-
plejidad, como la posibilidad comprensi-
ble de los comportamientos humanos. 
Reconoce las recientes contribuciones de 
la denominada “revolución cognitiva”, 
manteniendo el conocimiento acumulado 
que la filosofía, la sociología y la ciencia 
política ha realizado a las ideas sobre 
cambio social en clave cultural. Asume 
igualmente el papel de educación ciuda-
dana desde el gobierno, en tanto “es un 
programa pedagógico explícito” (Hunt, 
2015: 125). De igual manera, pone el 
acento en la construcción de prosociali-
dad —condición fundamental del civis-
mo— al tiempo que señala a “las leyes, la 
ciudadanía y los gobiernos —todos jun-
tos— “como responsables de adelantar 
los esfuerzos por producir “solidaridad y 
altruismo” (Camps y Giner, 2014: 19). 

El enfoque de cultura ciudadana también 
reconoce la complejidad de los problemas 
que enfrenta y en particular, los que su-
ponen intervenciones de cambio cultural 
para promover el civismo (Murraín, 
2009). La dificultad reside en señalar que: 
 
Nos enfrentamos siempre con sistemas cultura-
les complejos que refuerzan determinadas prác-
ticas sociales, creencias, incentivos que van en 
contravía del comportamiento deseado y por 
esta razón, es necesario valernos de mucha 
creatividad en los procesos de agencia de cam-
bios culturales para lograr que los ciudadanos 
comprendan la necesidad de llevar a cabo estas 
transformaciones y así estén en disposición y 
actitud de cooperar (Murraín, 2009: 217). 

 
Experiencias recogidas en este texto, co-
mo el programa “Medellín está llena de 
Ciudadanos Como Vos”, confió en la 
posibilidad presentada por la influencia 
social y las normas sociales para construir 
acciones pedagógicas pensadas en mejo-
rar la percepción de las personas sobre 
otros y, a la vez, promover el cumpli-
miento de expectativas sociales sobre 
comportamientos deseables. Este énfasis 
señala la importancia de la retroalimenta-
ción “para que los ciudadanos que no 
cooperan aún, o que no habían entendido 
la invitación, se motiven a cooperar y 
participar cuando ven que otros ciudada-
nos ya lo están haciendo”, es decir, “crear 
la sensación de acción colectiva (‘todos 
nosotros estamos trabajando para mejo-
rar’) y esto tiene un efecto movilizador 
importante” (Murraín, 2009: 220). Al 
final, supone asumir una agenda en la que 
los mismos agentes de cambio se ponen la 
tarea constante de “buscar maravillas 
cotidianas” (Silva, López, Garro y Truji-
llo, 2019). 
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Poner la atención sobre los comporta-
mientos deseables también implica un 
reconocimiento cotidiano de que “las 
grandes virtudes (...) existen y se mani-
fiestan cada día” (Camps y Giner, 2014: 
26). Esta no es una tarea sencilla y, en 
ocasiones, va en contravía de ideas pesi-
mistas profundamente instaladas en la 
manera como las sociedades latinoameri-
canas y sus gobiernos perciben sus pro-
blemas públicos, sus perspectivas de re-
solverlos y la forma como sus ciudadanos 
los enfrentan. Pero el esfuerzo por enfren-
tar estas ideas es valioso y necesario, la 
cooperación ciudadana en agendas de 
civismo depende en buena medida de la 
percepción que las personas tenemos so-
bre nuestros pares y grupos de referencia 
(Murraín, 2017). 
 
El enfoque y su trabajo en construcción 
de civismo incluye también el uso de me-
canismos y herramientas de intervención 
particulares. Los lenguajes artísticos, la 
comunicación pública y para el cambio, la 
participación y cocreación ciudadana e 
incluso la generación de capacidades ar-
gumentativas y deliberativas amplían 
alternativas y sus usos para abordar pro-
blemas públicos recurrentes. La combina-
ción de herramientas puede ser amplia, 
aunque las agendas de transformación 
cultural y construcción de civismo desde 
el enfoque de cultura ciudadana suelen 
compartir que “para que estas acciones 
(…) tengan un impacto significativo es 
indispensable que cuenten con amplia 
difusión y se invite a la ciudadanía a dis-
cutir y aprender de la experiencia” (Mu-
rraín, 2009: 229). 
 
Finalmente, trabajar sobre las agendas de 
construcción de cultura cívica obliga a 

reconocer la posibilidad de cambio y a la 
vez, la importancia de la experiencia hu-
mana en sociedad. Implica, por principio 
y practicidad, estar convencido de que 
estamos siempre junto a “nuestros seme-
jantes, con cuya convivencia aprendemos 
casi todo lo que sabemos del mundo y de 
nosotros mismos” (Camps y Giner, 2014: 
19). Y que esa experiencia es en sí misma 
la fuente principal de construcción de 
convivencia, de reproducción de confian-
za, de compromiso con el cumplimiento 
de acuerdos y normas y el fundamento de 
la acción colectiva. 
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Conclusiones 
 
 Los comportamientos humanos son complejos y sus explicaciones integrales pueden abrir 
escenarios de comprensión, pero, sobre todo, de acción pública que sean más razonables 
respecto a las posibilidades de promover cambios deseables. Estudiarlos, por medio de 
herramientas como las encuestas de cultura ciudadana, percepción ciudadana o valores 
ciudadanos, o usando estudios empíricos, experimentales y de observación pueden ayudar 
a diseñar mejores programas y políticas de promoción del civismo. 
 

 Las expectativas sociales y las percepciones sobre los otros resultan fundamentales para 
cualquier ejercicio de acción colectiva. Preocuparse por construir confianza interpersonal e 
institucional y por el refuerzo y visibilización de normas sociales prosociales es parte cen-
tral de esta agenda. 
 

 La promoción de comportamientos cívicos tiene que tener en consideración los elemen-
tos contextuales y las interpretaciones culturales. Esto supone tener cuidado con la transfe-
rencia de experiencias y acciones y, a la vez, usar el conocimiento sobre los referentes cul-
turales y los símbolos interpretativos de las personas para mejorar la efectividad de las 
acciones. 
 

 Centrar la atención en los comportamientos deseables y reforzar los mecanismos de reco-
nocimiento social e institucional para esos comportamientos representan una de las mejores 
posibilidades para su promoción. La disposición cotidiana y sistemática de las personas a 
alinear sus decisiones y acciones a las de sus pares resulta clave en esta agenda. 
 

 Finalmente, el enfoque de cultura ciudadana, en particular cuando es acompañado por 
otras comprensiones comportamentales, permite complementar acciones y decisiones pú-
blicas dirigidas a resolver problemas públicos de muchos tipos, especialmente, los que 
enfrenten retos de coordinación social, convivencia, cumplimiento de normas y acuerdos y 
confianza. 
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